Yo suelo dormir en mi trabajo. Como quien dice, me pagan por dormir. Ahora 
mismo no estoy durmiendo, pero suelo hacerlo en mi trabajo a escondidas del 
patrón. 

Por esa razón, y para dormir más cómodo, tengo escondidas en mi trabajo tres 
cobijas que traje de mi casa. Pero como no puedo lavarlas en el trabajo, por eso 
mis cobijas están un poco sucias, huelen un poco mal. Sin embargo ese poco de 
mal olor me agrada, como que el mal olor las hace más cálidas y más abrigadoras. 
Esto que afirmo seguramente es muy subjetivo. Pero siento que el poco de mal olor 
las hace más tiernas y más cálidas. 

Pero, para mi mala suerte, el patrón descubrió mis cobijas. Y lo peor es que cree 
que son suyas, es decir, cree que son propiedad de la empresa. Y como cree que 
son suyas ahora tiene el propósito de tirarlas a la basura, pues no piensa gastar 
recursos económicos de la empresa enviándolas a la lavandería. Y tal parece que 
ya dió la orden a los empleados de que las tiren a la basura. 

Mis compañeros de trabajo, que me estiman mucho, me avisaron lo que el patrón 
pretende hacer. 

Pero yo no puedo permitir eso. Porque mis cobijas son mías, no son propiedad de 
la empresa. ¡Esto me pasa por traer cosas de mi casa al trabajo, maldición, no 
debería hacerlo! Además mis cobijas todavía están en buen estado. Sólo están un 
poco sucias. Sólo hay que lavarlas un poco. 

¡Tengo que salvarlas! No sé cómo haré para llevarlas a mi casa, porque hacen un 
bulto grande y algo pesado. Tal vez deberé pagar un taxi para llevarlas a mi casa. 
¡Sí, eso haré. Pagaré un taxi para llevar mis cobijas a mi casa, las lavaré y volveré 
a cobijarme tiernamente con ellas! 

No permitiré que ese malvado del patrón destruya mis adoradas cobijas. 
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